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LAS TRES ÚLTIMAS CARTAS DE
CARLOS DE FOUCAULD EL DÍA DE SU MUERTE EL

 1 DE DICIEMBRE DE 1916
Carlos de Foucauld escribe tres cartas el 1 de diciembre de 1916: la primera, a su amigo

Laperrine, que está en Francia, en el frente, para darle noticias de la región. La segunda a

su prima, la Sra. DeBondy, en la que le dice: «Cuando se quiere sufrir y amar, se puede

mucho, es lo que más se puede en este mundo. Se siente el sufrimiento, no siempre

siente uno que ama, y esto es un sufrimiento añadido; pero uno sabe que quiere querer, y

querer amar, es amar. No amamos nunca suficientemente, verdaderamente,no amamos

nunca lo suficiente, pero el buen Dios, que sabe de qué barro estamos hechos y que nos

ama más que una madre ama a su hijo, nos ha dicho, y Él no miente, que no rechaza a

quien vaya a Él».

Y la tercera a Luis Massignon,que dice así:

Tamanrasset, 1 de diciembre de1916. Querido hermano en Jesús: Has hecho bien

en pedir que te coloquen en la tropa. No hay que dudar nunca en pedir los lugares

donde el peligro, el sacrificio, las pruebas sean mayores: el honor, dejémoslo para

quien lo quiera, pero el peligro, el sufrimiento, reclamémoslo siempre. Los

cristianos debemos dar el ejemplo del sacrificio y de la entrega. Es un principio al

que hay que ser fieles toda la vida, con simplicidad, sin preguntarnos si hay

orgullo en este comportamiento: es el deber, hagámoslo y pidamos al bienamado

Esposo de nuestras almas hacerlo con toda humildad, con todo el amor a Dios y

al prójimo. Has hecho bien. Camina por este camino con simplicidad y en paz,

seguro de que es Jesús quien te ha inspirado seguirlo. No te inquietes por tu

familia. Confía y confíala a Dios, y camina en paz. Si Dios te conserva la vida,

cosa que le pido de todo corazón, tu casa estará más bendecida, pues estarás

más unido a Jesús y tendrás más vida sobrenatural. Si mueres, Dios guardará a la

Sra. Massignon y a tu hijo como tú les hubieses guardado. Ofrece tu vida a Dios a

través de Nuestra Madre la Santa Virgen, en unión al sacrificio de Nuestro Señor

Jesús y por todas las intenciones del Sagrado Corazón, y camina en paz. Ten

confianza en Dios que te dará la mejor suerte para su Gloria, lo mejor para tu

alma, lo mejor para las almas de los otros, porque todo lo que Él quiere, tú lo

quieres, plenamente y sin reservas. Nuestro rincón del Sahara está en paz. Rezo

por ti de todo corazón y al mismo tiempo por tu hogar. Carlos de Foucauld.
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Cuando Foucauld termina de escribir al mediodía se encuentra solo en la ermita.

Unos cuarenta senusitas llegan silenciosamente y llaman a la puerta. Foucauld abre. Lo

atrapan, lo tiran delante de la puerta de la ermita, se pone de rodillas y calla. Le ordenan

poner los brazos detrás de la espalda y se los atan a los tobillos. Le interrogan y solo dice,

en árabe: «Voy a morir». Lo confían alcuidado de un muchacho de quince años y saquean

la ermita. Alguien grita: «Vienen dos soldados». Les disparan. Y el muchacho, nervioso,

dispara también sobre Foucauld. La bala entra por detrás de la oreja y sale por el ojo

izquierdo. El drama ha durado un cuarto de hora.

Foucauld no murió como un soldado con las armas en la mano.Su muerte fue un

accidente, ya que sus manos atadas a los tobillos indican que querían llevarlo como rehén

sobre un camello. A lo largo de su vida Foucauld pedía el martirio. Y así fue. Si el grano

no cae en tierra y muere no puede dar fruto. El testimonio de que la vida de Carlos de

Foucauld fue una vida entregada es que muchas personas siguen la espiritualidad de

Nazaret que el nos trazó y hoy es un testimonio reconocido para la Iglesia Universal.
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EL PADRE GUTIÉRREZ PUSO A LOS EXCLUIDOS EN
EL CENTRO DE SU REFLEXIÓN

"Es una gran pérdida para la Iglesia latinoamericana y caribeña y universal, Gustavo nos

deja su gran legado, una teología hecha desde la vida misma, desde la opción preferen-

cial por los pobres y una herencia que nos invita a seguir comprometiéndonos con los po-

bres y excluidos de nuestras sociedades". Así reacciona Silvia Cáceres Frisancho, directo-

ra general y coordinadora del área de reflexión teológica del Instituto Bartolomé de las Ca-

sas, a la noticia del fallecimiento del padre Gustavo Gutiérrez, religioso de la Orden de

Predicadores, cuyo deceso se produjo el 22 de octubre en Lima.

Desde el instituto, fundado por Gutiérrez en 1974, Cáceres destaca que el presbíte-

ro dio testimonio del Reino de Dios en la historia, en una realidad marcada por la exclu-

sión, la desigualdad y diversas injusticias. También resalta su teología, que para el sacer-

dote siempre fue "un acto segundo", es decir, posterior a la práctica de la fe, a la experien-

cia del amor gratuito de Dios.

"Es una experiencia que se hace servicio en medio de nuestra realidad y que se vi-

ve en el compromiso con los pobres y los excluidos. Después de ese compromiso recién

viene la reflexión teológica, que es crítica de esa praxis, de ese compromiso"

Cáceres evidencia la espiritualidad del religioso, que nos invita a estar atentos a los

signos de los tiempos, como señalaba el Concilio Vaticano II. "Y, por ende, hay que res-

ponder a los desafíos con lucidez, eficiacia, dando testimonio del amor de Dios hoy", aña-

de.

Para la representante de la asociación civil sin fines de lucro, Gutiérrez "es un testi-

go del amor de Dios" y supo transparentar la misericordia, supo "hacer gustar a los demás

ese amor de Dios" y transformar la vida de muchas personas con su teología. Es más, es-

te cambio no se dio únicamente a nivel personal, sino también social, según Cáceres. 
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La directora sostiene que, antes de que se hablara de la Iglesia sinodal, el consagrado ya

la practicaba con sus amigos, su comunidad y su parroquia. Cáceres elogia que supo es-

cuchar a la gente, crear relaciones horizontales y de igualdad. 

“Una Iglesia sinodal no debe perder ese horizonte, el horizonte de la misión y el punto de

partida, que no es otro que ese compromiso hacia quienes son más excluidos, pero ade-

más que son agentes, sujetos, capaces de construir iglesia, de construir sociedad, capa-

ces de transformar la realidad que vivimos hoy en día.”

El Instituto Bartolomé de las Casas expresó su dolor por la muerte de su "querido amigo y

fundador". En un posteo de su página de Facebook, dan gracias a Dios por su vida y su

amistad. "Su obra y trabajo en favor de los pobres y los más descartados de la sociedad

-escriben- seguirá iluminando el camino de la Iglesia por un mundo más justo y fra-

terno. ¡Gracias, Gustavo!". Integrado por especialistas de diversas disciplinas vinculados

por la opción preferencial de los pobres, la institución contribuye "al proceso de liberación

y el desarrollo humano en el Perú", con una propuesta integral a las necesidades de for-

mación de sus beneficiarios.

Silvia Cáceres Frisancho - Vatican News
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Conocimiento, ciencias y verdad desde los mártires de la UCA

[Dr. Agustín Ortega Cabrera] Este artículo está dedicado a la memoria de los queri-
dos jesuitas mártires de la UCA como son I. Ellacuría, I. Martín-Baró y el resto de
sus compañeros asesinados en El Salvador, muy valorados por Francisco y actual-
mente en proceso de canonización. En este tiempo, que estamos ya celebrando el
aniversario de su martirio, junto a la memoria de santidad de otros mártires tan que-
ridos como Mons. Romero o el también jesuita R. Grande. Estas cuestiones o temá-
ticas que titulan mi artículo, las traté en una serie de conferencias que, hace unos



7

años, tuve el regalo y alegría de realizar en la Universidad Jesuita Centroamericana
«José Simeón Cañas» (UCA), Cátedra Latinoamericana Ignacio Ellacuría-Departa-
mento de Filosofía. Allí expuse el pensamiento científico, social, ético y educativo
latinoamericano con la aportación de Ellacu y Nacho (Martín-Baró), como los llama-
ban los amigos, que ahora quiero seguir profundizando, con el recuerdo siempre de
aquellos días memorables e inolvidables pasados en El Salvador, pueblo tan queri-
do.

En estos tiempos de posmodernidad y de posverdad, parece que en ciertas corrien-

tes de pensamiento o cultura u opinión el conocimiento como el científico y la verdad ya

no están de moda, ya sea por despreciados e innecesarios o porque no se cree en ellos.

El individualismo imperante y su hijo predilecto, el relativismo, solo piensan o creen aque-

llo que me es útil para mi interés individual y, entonces, todo es según como yo lo vea. No

existe pues lo verdadero ni lo falso, lo bueno o malo, lo justo e injusto…. sino que depen-

de de cómo yo lo sienta. Este individualismo y relativismo epistemológico muy característi-

co de la posmodernidad, heredado o continuado del idealismo individualista de lo peor de

la modernidad, hace girar al conocimiento con la verdad egolátricamente en el sentir y

pensar individualista.Por tanto, no hay verdad y realidad objetiva, la verdad real que diría

Zubiri; se niegan los conocimientos científicos, los principios o valores sólidos, universales

y compartidos por la humanidad. No podemos obviar que esta reacción posmoderna al co-

nocimiento y verdad de lo real, en buena medida, está influida por todos los totalitarismos,

fundamentalismos e integrismos que lo perverso de la razón moderna fraguó e impuso; y

nunca serán demasiados los esfuerzos intelectuales o éticos por prevenir estos extremis-

mos totalitarios e integristas. Mas tampoco es sano ni adecuado el otro extremo de un re-

lativismo tal que niegue la capacidad de la razón e inteligencia para la búsqueda del cono-

cimiento real y verdadero, de la verdad de la realidad y de la historia.

Sabemos que no es fácil este equilibrio epistemológico y ético entre un fundamenta-

lismo que monopoliza la verdad, el cual termina paradójicamente en despreciar lo real de

la vida o de lo humano, y un relativismo que niega todo conocimiento, valor o principio ver-

dadero que no sea lo que me convenga. Nada hay sencillo en la existencia que valga la

pena. Por ello, es necesario e imprescindible adentrarse en esa apasionante búsqueda de

la razón y del pensamiento, para lo cual disponemos de las disciplinas de la filosofía, de la

teología y de las ciencias como son las sociales o humanas. Así lo trataron de hacer nues-

tros mártires, con esa pasión por la realidad que caracteriza al pensamiento latinoameri-

cano y humanista. Ellos fueron honrados con lo real, se hicieron cargo, cargaron y se en-

cargaron de la realidad.



8

Nuestros mártires desarrollaron así una inteligencia analítica-critica e histórica, que

conoce y comprende críticamente la realidad e historia, una inteligencia ética con compa-

sión, tan en sintonía con el “principio-misericordia”, que asume el sufrimiento e injusticia

de los pobres y de las víctimas. Retroalimentadas con una inteligencia de la praxis y so-

cial, para bajar de la cruz a estos pueblos empobrecidos por el mal e injusticia que pade-

cen las víctimas. T. W. Adorno afirmaba que “el sufrimiento es condición de verdad” y que

“la luz del conocimiento es la redención…, todo lo demás se convierte en pura técnica”.

Inspirados en este pensamiento crítico o humanista, desde la cosmovisión judeocristiana

(bíblica y teológica-católica), de forma similar nuestros mártires efectuaron y actualizaron

dicho pensamiento crítico, humanista, ético y liberador en la realidad social e histórica de

América Latina. La realidad marcada por el sufrimiento, las desigualdades e injusticias y

(como consecuencia) las violencias que padecen los pobres del Sur empobrecido, las víc-

timas del reverso de la historia y los pueblos crucificados de las periferias del mundo. Y

esa vedad real que se les manifiesta, los lleva a desplegar un conocimiento liberador con

la opción por los pobres como sujetos de la misión, de su promoción y desarrollo liberador

e integral.

En el fondo, nuestros mártires se dejaron cargar por la realidad, por el don de lo

real y de los otros: la realidad de esas mayorías populares empobrecidas y oprimidas;

esos pueblos que con la cruz de la opresión buscan la liberación y la esperanza en un fu-

turo mejor, más digno, justo y fraterno. Todo ello desde la Gracia de la fe y esperanza del

Dios Crucificado-Resucitado, revelado en Jesucristo, que nos regala amor, vida y justicia

liberadora. La verdad real es la que se entrega y acoge con la donación de la realidad, de

los otros, de los pobres u oprimidos y del Dios de la Gracia que libera. Y este don de la

realidad y del Dios de lo real, que clama acogida con amor unido a la justicia, se lleva a la

historia con la praxis de la misericordia liberadora de todo mal e injusticia, de esas relacio-

nes inhumanas y estructuras (sociales e históricas injustas) de pecado. Por tanto, más allá

de todo intelectualismo y academicismo de salón, el pensamiento de escritorio que critica

Francisco, nuestros mártires experienciaron ese conocimiento y verdad más real que se

realiza en la vida, en la comunión, en el amor y la justicia con los otros, con las víctimas y

los pobres.

Dios mismo, en su Palabra, nos ha transmitido que el conocer más profundo (real):

es este Don del amor, el amar con la práctica de la misericordia, de la paz y la justicia con

los otros; que la verdad del conocimiento se efectúa en la praxis liberadora con los po-

bres, con los oprimidos y las víctimas, defendiendo su vida y dignidad (Jer 22, 13-16; 1

Jn). En Occidente se preguntó cómo pensar, como hacer filosofía o teología des-
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pués de Auschwitz. Y en el Sur como Latinoamericana nos seguimos cuestionando el pen-

samiento, como hacer filosofía y teología en ese Auschwitz que es Ayacucho o El Mozote,

en el mal e injusticia que se padece, por ejemplo, en la esclavitud infantil, en las maras,

etc. Auschwitz, Ayacucho o el Mozote como lugar epistemológico y símbolo del pensar

contra la barbarie. Ese terror y holocausto que continua: en los hambrientos, en los mi-

grantes o refugiados, en los adultos y niños esclavos, en los trabajadores precarios (explo-

tados) y parados con un empleo basura, en los muertos por el negocio (poder) e injusti-

cias de las guerras y las violencias de todo tipo; en la destrucción ecológica y de la vida

humana, de los niños no nacidos o embriones por nacer que se les impide vivir, de los an-

cianos sobrantes a los que les quita la vida antes de tiempo…

Ante todo, este horror que niega la vida y dignidad de la persona, nuestros mártires

con Mons. Romero siguen clamando que no nos olvidemos que todas estas víctimas,

esos oprimidos y pobres, son seres humanos. Mons. Romero es un auténtico pro-vida

que, de forma similar a San Ireneo, proclamó que la gloria de Dios es que el ser humano y

(ahora desde el Sur) el pobre vivan. Y la vida supone respetar esa dignidad sagrada e in-

violable de todo ser humano, imagen e hijo de Dios, que ha sido llamado a vivir en la liber-

tad, en la verdad y en la justicia con las víctimas, con los oprimidos y los pobres. Como

auténticos críticos y profetas, en el seguimiento de Jesús, nuestros mártires promovieron

la vida y vida en abundancia (Jn 10, 10), buscando esa verdad que es aprisionada por la

injusticia (Rom 1,18). Ellos desenmascaran a la mentira encubridora del mal, de la injusti-

cia y muerte que causan los ídolos del dinero (riqueza-ser rico), del poder y la violencia,

ese des-orden injusto establecido que, con esa mentira perversa, quiere ocultarse con

apariencia de bien. Por ello, el pueblo y el pobre reconocen que el mártir como “Monseñor

Romero dijo la verdad. Nos defendió a nosotros de pobres. Y por eso lo mataron”.

Nuestros mártires, como los profetas y Jesús, denunciaron la falsedad de la civiliza-

ción del capital con la idolatría del beneficio-lucro como inauténtico motor de la historia. Y

la mentira de la civilización de la riqueza con los falsos dioses del tener, poseer y acumu-

lar como sin-sentido mentiroso y falsa felicidad de la realidad histórica. Anunciando al mis-

mo tiempo la verdadera utopía de la civilización del trabajo, la dignidad del trabajador con

sus derechos como es un salario justo; con una economía al servicio de las capacidades y

necesidades de los seres humanos, que termine con los falsos dioses de la propiedad, de

la usura y especulación financiera u otras que destruyen la vida. La verdad de la civiliza-

ción de la pobreza, esos pobres con espíritu de Las Bienaventuranzas, la existencia soli-

daria que nos da sentido y nos hace auténticamente felices con la comunión de vida,

bienes y luchas no violentas por la justicia con los pobres de la tierra. En oposición a esas
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idolatrías del consumismo, del economicismo, de la riqueza-ser rico, del poder y de la vio-

lencia.

Esa verdadera utopía y auténtico pensamiento que, como nos mostraba el mismo

Adorno, si “no se quiera decapitar desemboca en la trascendencia”.  Es la esperanza de

los pobres, de las víctimas y del Dios de los oprimidos. Desde esta real utopía mesiánica

enraizada en la fe y “gracias a aquellos sin esperanza, nos es dada la esperanza” (W.

Benjamin). Esa tierra nueva y cielos nuevos. La vida humanizada, realizada, plena y eter-

na donada por el Dios de la vida que se nos revela en Jesús, camino y verdad (Jn 14, 6)

que nos hace libre (Jn 8, 32), que nos libera de todo mal, del pecado, de la ley opresora,

de la muerte e injusticia (Gal 5, 1; Rm 8, 2).

Agustín Ortega Cabrera es colaborar de Fronteras CTR e investigador asociado de
la Universidad Anáhuac (México).
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PABLO DE TARSO Y CARLOS DE FOUCAULD

DOS SANTOS Y APOSTÓLES

ABIERTOS A LA UNIVERSALIDAD

Estaba el otro día leyendo un artículo sobre Pablo de Tarso, apóstol por excelencia del

Evangelio y del carácter universal de su misión, cuando me vinieron a la mente ciertas si-

militudes con nuestro querido Hno. Carlos. Pensé que estos dos santos, aunque separa-

dos por unos dos siglos de historia y pertenecientes a culturas muy distintas, se caracteri-

zaron por abrir las puertas del mensaje evangélico a la universalidad. Se ha escrito mucho

a lo largo de la historia del cristianismo sobre el apóstol de los gentiles, y también existe

mucha literatura de Charles de Foucauld, por lo que este articulo solo será una pequeña

reseña de aquellos aspectos que, salvando las distancias,  a mi parecer comparten los

dos santos.
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 -  Los dos vivieron en tiempos con una humanidad en crisis.

      Pablo de Tarso (5 o 10 dC - 67 dC   )  en plena decadencia del Imperio Romano, Char-

les de Foucauld (1858-1916) en un momento histórico entre guerras, marcado por el posi-

tivismo agnóstico. A ambos les tocó transitar tiempos en que era necesario ofrecer  la es-

peranza de nuevos amaneceres y crear en el corazón de los hombres una nueva sensibili-

dad.

    -  Ambos santos son personajes con una rica personalidad

Pablo, un hombre apasionado, fue: judío converso, fundador, mentor, propagador, teó-

logo, apologeta, prisionero y mártir del cristianismo. Era un hombre culto, y voluntarioso,

lúcido y clarividente, profundo en sus escritos y  genial en su concepción de Cristo. Tenía

un alma.de fina sensibilidad y condescendencia, y un corazón lleno de ternura”Aunque pu-

dimos imponer nuestra autoridad por ser apóstoles de Cristo, nos mostramos amables con

vosotros, como una madre cuida con cariño de sus hijos.”

Charles de Foucaudl también es un personaje poliédrico. Desde muy joven se inte-

resó e  imbuyó en la lectura de los clásicos. Aunque desmotivado en su juventud, era vo-

luntarioso, inteligente y responsable. Fue : militar, explorador geógrafo, lingüista, conver-

so, monje trapense, ermitaño, misionero y sacerdote. De familia aristócrata y católica, se

quedó huérfano de padre y madre a los seis años, Perdió la fe en su adolescencia y llevó

una juventud disoluta hasta que, su vacio interior y su inquietud de búsqueda, le llevaron

al encuentro con el Señor y a traves de él hacía los otros,

     - Ambos son conversos y radicales en su entrega al Señor. Dios cambió sus pla-

nes y su rumbo drásticamente y ,ellos lo  dejaron todo, y  lo siguieron.

Pablo hasta los 28 años, como orgulloso judío practicante, fue perseguidor de los

cristianos, pues creía  que eran una secta en contra de la ley de Moisés.  Se narra en

(Hch 9,4-5; 22,7-8; 26,114-15) que yendo de persecución, camino de Damasco, experi-

mentó un misterioso encuentro con Jesús de Nazaret, que  se cuenta  como una visión ex-

traordinaria, un deslumbramiento que fue a la vez intelectual, físico y espiritual). Tras esto,

se bautizó y dejó a un lado los privilegios de ciudadano romano y de miembro de la escue-

la judía del fariseísmo, que le permitían una vida de cierto prestigio y bienestar social y

saliendo de su condición de élite social, se transformó en un evangelizador “anónimo” de

la Buena Nueva del Evangelio “Ya no vivo yo, más vive Cristo en mí”. Se convirtió en un

apóstol incansable del mensaje de Jesús, primero en Antioquia de  los 28 a los 41 años,

luego como misionero itinerante, de los 41 a los 53 años aproximadamente, viajando por
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gran parte del imperio romano para ser fundador, y acompañante de comunidades desde

los 53 años hasta su muerte.

 Charles de Foucauld, también con 28 años inicia un proceso de conversión.  Tras su

viaje de exploración de Marruecos queda impresionado por la religiosidad del Islam y se

interroga acerca de la vida interior y la espiritualidad y repite esta extraña oración: «Dios

mío, si existes, haz que te conozca». Un día, entra sin fe, en la iglesia de San Agustín, en

París, para pedirle al P. Huvelin (a quien conoció por su prima Marie de Bondy) que le dé

clases de religión. El P. Huvelin le dice que se confiese y comulgue a continuación. Se ini-

cia aquí (1988) su proceso interior e intimo de conversión. Más tarde dirá «Tan pronto co-

mo creí que existía Dios, me di cuenta de que no podía hacer otra cosa que vivir para Él».

Deja atrás su posición social y toda su vida anterior para dedicarse solo a Dios.

     Quiere servir a Dios, allí donde más le complazca. Le marca fuertemente un viaje a Tie-

rra Santa y se siente llamado a vivir «la vida oculta, humilde y pobre que vivió Jesús en

Nazaret».  Eligió para ello la Trapa, e ingresa en 1890  en Ntra. Sra. de las Nieves (Fran-

cia), para seguir en la Trapa de Akbés (Siria), mucho más pobre. Allí, sigue “suspirando

por Nazaret” y tiene el sueño persistente de crear una congregación religiosa “a su mane-

ra”. Solicita la dispensa de sus votos para seguir su vocación, y se le concede en enero

1897. Vive en Nazaret, cuatro años, como criado de las Clarisas, en una caseta fuera de

la clausura, realizando un trabajo humilde, en soledad oración, adoración y meditación del

Evangelio. Su director espiritual (el padre Huvelin) le aconseja la ordenación sacerdotal.

Vuelve a Francia, , para prepararse y el 9 de junio de 1901: se ordena sacerdote en Vi-

viers (Ardèch).

     En Septiembre de 1901, llega a Argel  y se establece en Beni-Abbés. Construye una

humilde casa, donde  pensaba llevar a cabo su proyecto de la fraternidad de Hermanitos

del Sagrado Corazón. Mientras, alerta a sus amigos y a las autoridades sobre el drama de

los esclavos, rescatando a algunos y acogiendo a todo peregrino que necesite techo y

atención en su casa.  Entre 1904 y 1905 realiza varios recorridos por territorio de los Tua-

reg y aprende su lengua, comenzando a traducir para ellos el Evangelio. En 1905, con a

un antiguo esclavo,  se instala en Tamanrasset y emprende un enorme trabajo lingüístico

sobre el idioma de los Tuaregs, sus cantos, sus poemas. decide quedarse... por amor a

aquellos hombres. En enero de 1908: enferma de agotamiento y los Tuaregs lo salvan. Se

da cuenta de que la amistad y el amor a los hermanos, pasa por el intercambio y la reci-

procidad. En 1909 ; 1911 ; 1913, Hace tres viajes a Francia para presentar e impulsar su

proyecto de “Unión de hermanos y hermanas del Sagrado Corazón”, Ya de nuevo en Ta-
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manraset recibe la noticia del inicio de la primera guerra mundial y de que su vida peligra,

paro  su decisión está tomada “”mi lugar está aquí, ayudando a mantener la calma”. La si-

tuación se va agravando y su salud se resiente Con su oración y sus cartas sostienen la

moral de los oficiales y trata de mantener la calma, en el ya alterado territorio del Hoggar,

a causa los senuitas  (agrupación musulmana radical que intenta conquistar para el  islam

los territorios del norte de África). Continúa entregándose a sus  ocupaciones, compartien-

do vida con sus amigos tuaregs.

             El 1 de diciembre de 1916, un grupo de bandidos irrumpen en el fortín y mientras

roban, confían a un adolescente la vigilancia del morabito. Ante la llegada inesperada de

militares, los senusitas se asustan y disparan .El guardián de Carlos también dispara y el

marabú muere en el acto. Tenía 58 años, y parecía el final de una vida aparentemente sin

sentido en una soledad extrema y sin ningún vestgio de éxito apostólico. Nadie entonces

podía imaginar los numerosos grupos y los miles de seguidores que su espiritualidad sus-

citó tras su muerte. Era la ratificación de la verdad evangélica “del grano de trigo que solo

da fruto si muere”.

            - Ambos santos sienten una gran pasión por Cristo, y una radical fidelidad al evan-

gelio, que se convierte en el motivo, el objeto y el motor de sus vidas. Pablo será un após-

tol incansable a través de la palabra, el testimonio de vida y las obras (de fundación,

acompañamiento y cuidado de las distintas comunidades cristianas). Charles de Fou-

cauld, recorrerá su camino en la soledad del desierto, a través de una vida de oración y

desasimiento. Irá fraguando su sueño de entrega total a Dios, en una identificación con los

últimos, (los tuaregs),y en una actitud contemplativa, pero de continua acogida, amistad y

entrega a todo ser humano.

             - Los dos comprenden y viven la universalidad del mensaje de Jesús. Pablo, co-

mo Jesús, piensa que el hombre fue creado por Dios y que todos tienen una conciencia,

por lo que cualquiera que sea su fe, tienen algo en común. El Apóstol invita, pues, a abrir-

se a todos los hombres: «No sean ocasión de caída para judíos, ni para griegos, ni para la

Iglesia de Dios. Actúen más bien como yo, que procuro el mayor bien para todos en todas

las cosas, sin buscar mi propio interés, sino el de la mayoría, a fin de que se salven» (1

Cor 10,32-33). El Apostol vivió la esencia constitutiva del Evangelio de darse todo a todos.

               Charles de Foucauld, impulsado por el sueño de llegar a ser hermano de todos,

se mantiene en una actitud de permanente acogida y hospitalidad. En contacto con gente

muy diversa, tuaregs, musulmanes, oficiales, esclavos, pobres etc, su encuentro con el di-
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ferente le lleva a esperar e interceder para que toda persona pueda participar de la salva-

ción y el destino para el que fue creada. “Ser caritativo, afable, humilde con todos los hom-

bres: es lo que hemos aprendido de Jesús ;Jesús nos ha enseñado a ir &quot;como cor-

deros en medio de lobos&quot;, y no a hablar con aspereza, con rudeza, ni a injuriar, ni a

tomar las armas. (…);Ser todo para todos, para darlos todos a Jesús; (…) Leer y releer

continuamente el Santo Evangelio, para tener siempre ante nosotros los actos, las pala-

bras, las ideas de Jesús, para pensar, hablar y obrar como Jesús, seguir los ejemplos y

las enseñanzas de Jesús y no los ejemplos y las maneras de hacer del mundo, del que re-

caemos con facilidad cuando nos alejamos de los ojos del Modelo Divino” (Corresponden-

cia inédita del Padre de Foucauld con Sr. Joseph Hours Assekrem. (Ahaggar) par In Salah

via Biskra-Ouagïa 3 de Mayo 1912)

             Concluyendo podríamos decir, que todo seguidor de Cristo, tiene que ser Apóstol,

y que cada uno debe serlo según los talentos e inclinaciones que Dios ha puesto en su co-

razón. Los frutos del apostolado, tal como hemos visto en estos dos apóstoles, muy afines

en algunos aspectos, peor con formas aparentemente tan distintas de evangelizar, no de-

penden de nosotros, sino de Dios .Nuestra misión está solo en practicar la universalidad

de ese amor fraterno que Cristo nos trasmite siendo fieles al Evangelio.

Julia Crespo
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Diciembre 2024

1.- Primer domingo de Adviento. El primer domingo de adviento se refiere al
primer domingo del periodo del año litúrgico cristiano, en latín: “Adventus
Redemptoris” el cual quiere decir “Venida del Redentor”.

Este periodo de tiempo está dado para preparar el espíritu para la llegada
del nacimiento de Cristo (25 de diciembre) la extensión de este periodo varia de entre
21 a 28 días, ya que comprende los 4 domingos anteriores a navidad.

Los fieles lo consideran un tiempo de reflexión y perdón, y en la Iglesia ortodoxa, el
Adviento se extiende desde el 17 de diciembre hasta el 6 de enero inclusive.

1.- Fiesta ortodoxa de la Presentación de María en el Templo. (La
Iglesia Católica romana, lo celebró el 21 de noviembre).

1.- San Carlos de Foucauld.

1.- Día Mundial de Lucha contra el SIDA. Cada 1 de diciembre se
celebra el Día Mundial de la Lucha contra el Sida. Este día es una oportunidad para
apoyar a aquellos involucrados en la lucha contra el VIH y para mejorar la comprensión
del VIH como un problema de salud pública mundial.

http://walhez.com/wp-content/uploads/2007/12/diamundialsida.gif
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3.- San Francisco Javier. Patrón de las Misiones.

6.- Día de la Constitución Española (1978). Se cumplen 46 años.

8.- Inmaculada Concepción. Católicos.

8.- Fiesta Budhista de BODHI. Mientras que el día de Navidad cristiano es
celebrado el 25 de diciembre, tan solo unos días antes, el 8 del mismo mes, supone una
de las fechas más importantes dentro del mundo del budismo. Esto es así porque se
celebra el 'Día del Bodhi', una celebración que conmemora el momento en el que el
Buda histórico Shakyamuni (o Siddartha Gautama) alcanzó la iluminación,
supuestamente en el año 596 a.C., mientras se encontraba sentado en el árbol de
Bodhi. Es a partir de esta situación cuando Buda comenzó su gran revolución, esa
tradición espiritual que hoy en día se conoce como budismo. Este estado de
Iluminación, o también llamado 'Bodhi' en las escrituras budistas, significaría
"despertar".

10.- Día de Los Derechos Humanos (Declaracion Universal, 1948).
s Estos principios se necesitan ahora más que nunca. Sin embargo, este mismo sistema
al que apelamos para proteger los derechos humanos de las personas en todas partes
se encuentra amenazado. Cada vez que un gobierno desestima o desprecia estos
principios universales globalmente aceptados, alguien paga un precio, ya sea en
términos de libertades y derechos, en su salud o medios de subsistencia, y a veces
incluso con su vida.. e

12.- Nuestra Señora de Guadalupe. Patrona de las Américas.

15.- Fiesta hindú Dattatreya Jayanti. Fiesta religiosa que conmemora a
la divinidad Dattatreya, una encarnación de la Trinidad (Trimurti) de los

http://es.wikipedia.org/wiki/Trimurti
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dioses Brahmá, Vishnú y Shivá. Generalmente a Dattátreia se le representa con tres
cabezas, que simbolizan a los tres dioses Brahmā, Vishnú y Shivá. Podría representar
cualquier tríada (pasado, presente y futuro, o los tres estados de la conciencia en el
hinduismo: la vigilia, el sueño y el dormir sin soñar).

17.- Las bodas de Rumi (Conmemoración Sufí) Celebración de la
muerte, en Konya (Turquía) de Jalal ed-Din Rumi (1273), maestro fundador de los
Derviches Giratorios.

18.- Día Internacional del Migrante. Los movimientos migratorios a gran
escala han crecido mucho en los últimos años. Actualmente, alrededor de 150 millones
de personas viven y trabajan fuera de sus países de origen. España, de donde no hace
mucho tiempo salían migrantes hacia Europa del Norte y América, se ha convertido,
hoy en día en un país receptor para un gran número de personas migrantes.

25.- Navidad. Católicos y Protestantes. (Los ortodoxos la celebrarán el 7 de
enero).

26.- San Esteban. Primer mártir.

26 al 2 de enero.- Fiesta Judía de Janukáh Comienzo del Janukáh.
Celebra la liberación del Templo de Jerusalén por Judas Macabeo y su re-
consagración tras haber sido profanado por el rey griego Antíoco Epífanes IV. La
tradición rabínica glorificó el acontecimiento, conmemorando el "milagro" de la última
ampolla de aceite encontrada en el Templo saqueado, que ardió nada menos que ¡ocho
días! Por eso se prescribe encender -durante ocho noches- una luz extra de un
candelabro llamado hanukkiah, con ocho velas (más una novena que sirve para encender
las demás). Muy popular entre los judíos de Europa y Estados Unidos.

26.- Conmemoración Mazdea de la muerte de Zarathushtra.
(Los parsis indios lo celebran el 29 de mayo).

27.- San Juan. Apóstol y Evangelista.

http://es.wikipedia.org/wiki/Brahmā
http://es.wikipedia.org/wiki/Viṣṇu
http://es.wikipedia.org/wiki/Śiva
http://es.wikipedia.org/wiki/Brahmā
http://es.wikipedia.org/wiki/Vishnú
http://es.wikipedia.org/wiki/Shivá
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28.- Santos Inocentes. Mártires.

29.- Fiesta de la Sagrada Familia.
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